
362 EL DEBER. 

Amag-at en la enramada; 
Es perqué en la nit húmida, 
Quant deis vents y riu.s la veu 
Está en la valí adormida, 
Sol vola mon himne á Déu 
Que l'home dormint olvida. 
Y ella deya: hermósaucell, 
Lo de la veu harmoniosa, 

Si com nina vergonyosa, 
De fullas dins mon mantell 
Sempre de nits me veus closa; 
Es per teñir mes perfum 
Per oferir al Criador, 
Quant com rica copa d' or 
Me obro al despuntar la llum 
Per encensar al Senyor. 

L. 

El alcoliol y la c ivi l ización. 
Del puerto de Hamburgo salen periódicamente expediciones de 

bebidas alcohólicas para diferentes destinos, que los gobiernos de los 
países civilizados debieran impedir á todo trance. 

De Hamburgo sale el alcohol de patatas y de granos, ginebra, 
aguardientes, vinos de Jerez y Málaga allí fabricados; ron, cognac. 
De tales productos se exportaron en 1894 con destino al África tan 
sólo 267,800 hectolitros, distribuidos del siguiente modo: África Oc­
cidental alemana: 28,000 hectolitros; África S. \V. id. 2,640 hectoli­
tros; otras regiones del Oeste africano, 225,378 hectolitros; África E. 
alemana, 6,093 hectolitros; Zanzíbar, 2, 027 hectolitros; otras posesio­
nes del Este, 3,627 hectolitros. 

Para formarse una idea de las grandes cantidades de pésimo al­
cohol que se envía á los negros, basta considerar que, según las mis­
mas estadísticas de Hamburgo, la exportación con destino á las de­
más posesiones alemanas del Oeste africano, esto es, para los territo­
rios portugueses, ingleses é independientes, es de 83,921 hectolitros 
de ginebra y 86,601 hectolitros de ron. Inútil decir que lo mismo el 
ron que la ginebra es sencillamente un detestable alcohol de patatas, 
al que se añaden algunas esencias más tóxicas aún, pero suficientes 
para enmascarar el vehículo y darle apariencia de ron y de ginebra. 

En Europa se hacen grandes esfuerzos para evitar los desastrosos 
efectos de abuso del alcohol, pero en cambio nadie protesta de que se 
exterminen las razas de varios países del continente africano, embru­
teciéndolas con el alcohol. Las razas indias casi han desaparecido gra­
cias al «^««¿e/we^o que ha sido el mejor y más poderoso auxiliar 
de las armas inglesas. En diez años, una de aquellas tribus de Isr 
América del Norte que contaba 80,000 individuos ha quedado reduci­
da á 2,000. 

En vista de esta hecatombe producida por el alcohol de patatas, 


